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presentación
El Gobierno de Centro, en alineación con el Plan Municipal de Desarrollo 2024-2027, ha asumido 
como prioridad el impulso, la difusión y la preservación de las expresiones culturales y artísticas 
de nuestros habitantes. Esta labor se nutre del diálogo constante entre la sociedad y su entorno, 
donde se entrelazan la memoria histórica y la identidad colectiva.

Como parte de esta visión, hemos construido una agenda permanente de fomento a la lectura, y 
nuestro sello editorial se ha consolidado como un referente de calidad, sumando nuevas obras 
al acervo bibliográfico del municipio y del estado.

Los libros del Fondo Editorial de Centro enriquecen las bibliotecas municipales y están disponibles 
para todas y todos, en formato físico y digital. Así, tendemos puentes sólidos para la transmisión 
cultural, abrimos ventanas al conocimiento y promovemos una inclusión tecnológica efectiva.

Hoy nos complace presentar una edición singular: una versión recreativa de la lotería, juego de 
mesa entrañable que, por generaciones, ha convocado a las familias mexicanas en torno a la mesa.



Esta propuesta del artista y escritor Níger Madrigal fusiona poesía y arte plástico en una 
experiencia lúdica. Cada tarjeta se transforma en una pieza visual que se lee, se canta y se 
acompaña de versos creados por el propio autor. Es un homenaje vivo a nuestras tradiciones, 
que devuelve a este juego icónico su dimensión de ritual comunitario y rescata la magia de esos 
encuentros en los que el azar, la risa y la convivencia tejen los lazos más profundos de nuestra 
identidad.

Obras como esta reafirman una convicción profunda: es a través de la cultura y del libro 
que preservamos la memoria, afirmamos nuestra presencia en el mundo y cumplimos nuestro 
compromiso esencial de propiciar espacios de cohesión y bienestar social.
 

Yolanda Osuna Huerta





Para mis nietos:
Alessandra y Emilio,

por coincidir.





Dos aguas tiene el pez para nadar:
el agua del manglar de aguacero y sol,

y el agua de la luz dentro del mar.



La mojarra



Toca y toca la puerta del río
¿será que abra?



El pochitoque

¿será que no?

Asoma su cabeza de alcornoque.



De flor en flor saltan 



y saltan los besos del picaflor.

La chupita



En una gran rebanada llena de rojos festivos



La sandía

ofrece dulce frescura y cambia sed por travesuras.



Corre veloz sobre un charco



luego mueve la cabeza,
dice que sí, dice que no.

El toloque



Rojo, blanco o amarillo

bien prendido



Rojo, blanco o amarillo

bien prendido

lo presume la bella choca.

en el cabello

El tulipán



Quiquiriquí. ¿Quién anda allá?



El gallo

Quiquiriquí, el mismo que canta aquí.





Retrocedió el jaguar ante la luna,
no pudo más, cedió ante su hermosura,

entre hojas de agua y selva oscura.

El jaguar



Color rosa mexicano y puntos negros sobre lienzo,



es una obra de arte la que tú te estás
 comiendo.

La pitahaya



Corre
 la iguana y se asusta m

i herm
ana,



esto se repite toda la semana.

La iguana





Tiene hocico de lagarto,
en lugar de escamas, concha.

Sacude la cola y mueve las aletas
cuando se siente pescado.

El pejelagarto





¡Qué sol el de mi solar!,
solitito suele soñar.

El sol



Níger Madrigal es un poeta y pintor que nació en Cárdenas, Tabasco, México el año de 1962. 
Desde muy pequeño participaba en los concursos de dibujo y pintura que organizaba su escuela. 
Realizó sus primeros estudios en un pequeño puerto llamado Santa Ana, conocido el día de hoy 
como Sánchez Magallanes. A la edad de 15 años se trasladó al puerto de Mazatlán, Sinaloa para 
vivir con su hermano mayor que allí radicaba. Estudió Refrigeración Marina en una escuela 
llamada Centro de Estudios Tecnológicos del Mar y realizó múltiples prácticas de estudio en los 
barcos de la Armada de México que hacían constantes viajes a un lugar en el Océano Pacífico 
llamado Islas Marías. 

Esta cercanía con el mar se ve reflejada en sus obras tanto plásticas como poéticas. Allí en 
Mazatlán descubrió su gusto por el arte, tras ganar un concurso de pintura recibió una beca 
para estudiar artes plásticas en la Escuela Regional de Iniciación Artística del Instituto Nacional 
de Bellas Artes en la Casa de la Cultura Ángela Peralta; allí también encontró un taller literario 
llamado Inés Arredondo en el cual participó los cuatro años que estuvo en dicha escuela. 

Deja te cuento que…



Montó su primera exposición de pintura en el Museo del Mar, dentro del Acuario Mazatlán, y 
por primera vez fue entrevistado en televisión a la edad de 22 años en 1984; ese mismo año 
publica sus primeros poemas en el Semanario del periódico El Noroeste y en la revista de 
talleres literarios La Talacha. 

Desde entonces, pintura y poesía no se han separado en su quehacer artístico. En la actualidad 
sus dibujos, pinturas y grabados han recorrido diversas galerías y museos del mundo, varias 
de sus obras forman parte de colecciones públicas y privadas en México, España, Italia, Puerto 
Rico, Cuba, República Dominicana, Bolivia, Venezuela, Argentina y Estados Unidos. Ha publicado 
alrededor de 20 libros de poesía dentro de los que se encuentran: Verderío, 2019; Tiempo 
religado (antología personal) 2018; Amontonamientos (traducido al inglés) 2018; Colección de 
portarretratos, 2014; Árbol fauno, 2011; El cuerpo sitiado, 2010; Oscurana, 2010; Criatura de isla, 

2008; La blancura imantada, 2000, entre otros.

Sus libros de poesía para niños son: Rutinero, 2008, este mismo libro fue 
editado para el Plan Nacional de Lectura de la Argentina por el Ministerio 
de Educación y el Fondo de Cultura Económica en 2013 y 2014. Grafiantes 
(traducido al yokot´an) 2010. Lunámbar, Porto Alegre, Brasil (traducido al 
portugués) 2013; Juntapalabras, Bogotá, Colombia, 2018.

Poemas suyos fueron incluidos en la antología Un pez en la luna, 2014 (poesía hispanoamericana 
para niños), publicado por la Dirección General de Publicaciones de CONACULTA y en Cajita de 
fósforos (antología 100 años de poesía hispanoamericana no rimada para niños), de Ediciones 
Ekaré, Caracas – Barcelona, 2020. Esta antología recibió el Premio Bologna Ragazzi Award 
de Poesía (Italia) 2021 y Premio Fundación Cuatro Gatos (Miami, Florida, EU.) 2022. Ha sido 
traducida al coreano y publicada por la Editorial Hansol SooBook de Seúl, Corea del Sur, 2023. 



Ha recibido múltiples reconocimientos como:

Premio Nacional de Poesía Ydalio Huerta Escalante 2024. 
Finalista del Premio Internacional Fundación Loewe de Poesía, 2022. 
Premio Internacional Caribe de poesía Isla Mujeres 2018. 
Premio Nacional de Poesía San Román 2013. 
Premio de Poesía Rodulfo Figueroa, 2009. 
Premio Hispanoamericano de Poesía para Niños, convocado por la Fundación 
para las letras Mexicanas, 2007.
Premio Nacional de Poesía Ciudad del Carmen, 2004. 
Premio de los Juegos Florales de Isla Mujeres, 2000. 
Premio Tabasco de Poesía José Carlos Becerra, 1998. 
Premio Nacional de Poesía Ramón Iván Suárez Caamal, 1992. 
Premio Nacional de Poesía Juegos Florales de Cunduacán, Tabasco, 1990. 



Esta obra se terminó de imprimir el 3 de octubre 
de 2025, en los talleres de Imprenta Yaxol S.A. de C.V. 

La edición estuvo bajo el cuidado del autor 
y consta de 1,000 ejemplares.

 Las tipografías empleadas fueron Calendula y Alasassy.




